
RESUMEN

El presente trabajo versa  sobre la concepción de Karl Marx acerca de la naturaleza. Su perspectiva  es 
compleja y dialéctica. En este sentido la naturaleza y la humanidad constituyen una totalidad históri-
ca y concreta. Compleja  unidad dialéctica, permeada por el metabolismo que hace posible el traba-
jo. Este metabolismo es pleno en la comunidad de los seres humanos entre sí y de éstos con la natu-
raleza. Esta compleja unidad dialéctica es quebrantada por la desintegración de la comunidad, con-
sumada por los sistemas clasistas, perfeccionada y profundizada por el orden del capital, al mercanti-
lizar de manera absoluta al ser humano y a la naturaleza, a los a sus vez también los transforma tam-
bién en capital. Esta raíz de todos los exterminios sistémicos humanos y naturales, que solo pueden 
ser eliminados con la superación dialéctica de la moderna civilización capitalista, generadora de la 
moderna esclavitud asalariada y de la moderna devastación de la naturaleza con lo que se podrá 
restaurar el metabolismo, clave de la compleja unidad dialéctica de la humanidad y la naturaleza.

Palabras claves: Naturaleza, humanidad, metabolismo, complejidad, unidad, materialismo, dialéc-
tica, capital, crítica y comunidad.
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This paper deals with the conception of Karl Marx about nature. His perspective is complex and dia-
lectical. In this sense the nature and humanity are a historical and concrete totality. Complex dialecti-
cal unity, permeated by metabolism that makes the work possible. This metabolism is fully in the 
community of human beings with each other and with nature thereof. This complex dialectical unity 
is broken by the disintegration of the community, consummated by the classist system, perfected 
and deepened by the order of capital to commodify absolutely human beings and nature, trans-
forming also them in capital. This root of all human and natural systemic exterminations, which can 
only be eliminated with the dialectical overcoming of modern capitalist civilization, generating mod-
ern wage slavery and modern devastation of nature so that you can restore the metabolism, key of 
the complex dialectical unity of humanity and nature.

Keywords: Nature, humanity, metabolism, complexity, unity, materialism, dialectical, capital, critical 
and community.

La tesis de que la humanidad y la naturaleza 
constituyen una  totalidad histórica y concre-
ta, una compleja unidad dialéctica y una tra-
bazón esencial que nace del metabolismo 
universal entre la naturaleza y la humanidad 
generado por el trabajo, es medular  en la 
compleja y dialéctica  concepción materialis-
ta de Karl Marx. 

Por eso, la crítica de Marx es un arma estraté-
gica fundamental para descubrir las causas 
esenciales del quiebre de la compleja unidad 
dialéctica de la humanidad y la naturaleza y  la 
conciencia histórica y la acción revolucionaria 
para rescatarla. 

El metabolismo universal entre la naturaleza y 
la humanidad que funda la compleja unidad 
dialéctica de ambas, es escudriñado por Marx 
a partir de los siguientes ejes filosóficos:  

1. “[…] la naturaleza tomada en forma 
abstracta, por sí, fijada en la separación del 
hombre, no es nada para el hombre”.

2. El ser humano (en cuanto trabajador) 

no puede crear nada  sin la naturaleza, sin el 
mundo sensible.

3.  “La universalidad de los seres huma-
nos se manifiesta en la práctica cabalmente 
en la universalidad con que convierten a toda 
la naturaleza en su cuerpo inorgánico, […]”

4. Los seres humanos viven de la natura-
leza, ésta es su cuerpo con el que debe mante-
nerse en proceso constante (en metabolis-
mo), para no morir.

5.  La vida física y espiritual de los seres 
humanos se halla entrelazada con la naturale-
za, porque ésta se halla entrelazada consigo 
misma, afirmando que los seres humanos son 
parte de la naturaleza.

6. La esencia humana se ha convertido 
en naturaleza para los seres humanos y la natu-
raleza ha pasado a ser  la esencia de los seres 
humanos.

7. “La esencia humana de la naturaleza 
existe únicamente para el hombre social, ya 
que, solamente existe para él como nexo con 
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el hombre, como existencia suya para el otro y 
del otro para él, al igual que como elemento 
de su vida de la realidad humana solamente 
así aparece aquí como fundamento de su pro-
pia existencia humana”. 

8. “Solamente así se convierte para él, en 
existencia humana  su existencia natural y la 
naturaleza se hace para el hombre”. 

9. “La sociedad es, por tanto, la cabal 
unidad esencial del hombre con la naturaleza, 
la verdadera resurrección de la naturaleza, el 
naturalismo consumado del hombre y el 
humanismo consumado de la naturaleza”.

Por ende, según Marx la compleja unidad 
dialéctica de la humanidad y la naturaleza 
sólo es posible mediante el metabolismo uni-
versal que crea el trabajo concreto como sín-
tesis de múltiples determinaciones humanas 
y naturales. 

Marx al descifrar la compleja unidad dialécti-
ca de la humanidad y la naturaleza, afirma: 

“El trabajo, es en primer lugar, un proceso 
entre el hombre y la naturaleza, un proceso en 
el que el hombre media, regula y controla su 
metabolismo con la naturaleza. […]. Al operar 
por medio de ese movimiento sobre la natura-
leza exterior a él y transformarla, transforma a 
la vez su propia naturaleza.”  

Por esto, el metabolismo de la humanidad y la 
naturaleza, expresa su universalidad como la 
unidad de lo diverso, condensado en el traba-
jo, que más que mediador entre la humanidad 
y la naturaleza, es el fundamento ontológico 
de la vida y de la historia, como dialéctica com-
pleja del propio metabolismo que consuma a 
la humanidad en la naturaleza y a la naturale-
za en la humanidad. 

En esta misma dirección Federico Engels, seña-
la  que la nota esencial de la vida consiste en 
un intercambio (metabolismo) permanente 
de sustancias con la naturaleza que al cesar 

deja también de existir, porque constituye 
precisamente la condición necesaria de su 
existencia realizada por el trabajo, eviden-
ciando que “El mundo del hombre es el 
mundo del trabajo, es decir, de la naturaleza 
transformada por el hombre al servicio de los 
fines que persigue”:  la satisfacción de sus 
necesidades radicales materiales y no mate-
riales,  que será plena en el comunismo de los 
“productores asociados”, radical negación 
dialéctica del orden del capital.  

Aún más, subrayando Engels la trascendencia 
histórica y concreta del trabajo en la compleja 
unidad dialéctica de la naturaleza y la huma-
nidad,  sostiene: “El trabajo es fuente de toda 
riqueza […] Lo es, en efecto a la par que la 
naturaleza […]. Pero el trabajo es muchísimo 
más que eso. Es la condición básica y funda-
mental de toda la vida humana. Y lo es en tal 
grado que hasta cierto punto, debemos decir 
que el trabajo ha creado al propio hombre”.  

Por consiguiente: “Así como la naturaleza no 
es separable del hombre, inversamente tam-
poco el hombre y sus producciones espiritua-
les son separables de la naturaleza. La función 
humana del pensamiento es un producto 
histórico-natural”.

Marx al definir el proceso de pensamiento 
inserto en esta compleja unidad dialéctica de 
la naturaleza y la humanidad, expone: 

“Como el pensamiento dimana de las condi-
ciones de vida y es, de por sí, un proceso de la 
naturaleza,  el  pensamiento, en tanto 
aprehende realmente las cosas, no puede ser 
más que idéntico siempre y solo puede dife-
renciarse gradualmente, de acuerdo con la 
madurez alcanzada por la evolución, y por 
ende también, con la madurez del órgano que 
sirve para pensar. Todo lo demás es puro dis-
parate”.

Evidentemente:
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“Incluso en el nivel superior de la cultura, el 
hombre es siempre un ser natural, así como el 
trabajo ciertamente transforma la naturaleza, 
pero sólo en la medida que el trabajo mismo 
es una especie de proceso natural, que sola-
mente ocurre gracias al conocimiento, reco-
nocimiento y utilización de las leyes natura-
les.”   

Por lo mismo, Marx asevera: 

El proceso de trabajo […], es una actividad 
orientada a un fin, el de la producción de valo-
res de uso, apropiación de lo natural para las 
necesidades humanas, condición general del 
metabolismo entre el hombre y la naturaleza, 
eterna condición natural de la vida humana  y 
por tanto independiente de toda forma de esa 
vida, y común, por el contrario, a todas sus 
formas de sociedad.

Por eso, los  codiciosos  tecnócratas del gran 
capital, que vaticinan y predican el “fin” del 
trabajo en las inminentes sociedades automá-
ticas, “devorado” por las llamas de la automati-
zación y de las tecnológias digitales, sean sólo 
fascinaciones  enajenadas de la brutal reali-
dad capitalista del Siglo XXI. Estos publicistas 
sistémicos son incapaces de comprender  que 
el “fin” del trabajo que postulan, es el “fin” de  la 
vida e incluso, el “fin” del capital (trabajo muer-
to) y el “fin” del capitalismo al que sirven con 
devoción pragmática. 

Olvidan estos publicistas del capital, que Marx 
se había anticipado al impacto en la vida 
social de las vertiginosas revoluciones tecno-
lógicas al precisar: “El desarrollo del capital 
fixe revela hasta qué punto el conocimiento 
knowledge social general se ha convertido en 
fuerza productiva inmediata, y, por lo tanto,  
hasta qué punto las condiciones del proceso 
de la vida social misma ha entrado bajo los 
controles del general intellect y remodeladas 
conforme al mismo” Pero el sentido más pro-
fundo del comunismo de  Marx, como expre-

sa Bodei: Es “[…] restituir a la energía transfor-
madora de los productores, al trabajo, esa  
racionalidad, ese logos que actualmente se 
encuentra separado y hostil; consiste en con-
jugar en ello la poiesis y el logos”. 

En este sentido, de acuerdo con Bellamy Fos-
ter:  

Es aquí donde la teoría marxista, y en particu-
lar la crítica del capital monopolista, propone 
una salida de la infinita destructividad creati-
va del capitalismo. Es a través de la politiza-
ción de la estructura del valor de uso de la 
economía, y su relación con el proceso de 
trabajo y con toda la estructura cualitativa de 
la economía, que el abordaje dialéctico de 
Marx en el metabolismo entre la naturaleza y 
la sociedad asume una forma potente.

Por consiguiente, cuando Marx, asume la per-
duración histórica y concreta del trabajo 
como condición esencial y revolucionaria de 
la compleja unidad dialéctica  de la naturaleza 
y la humanidad, al mismo tiempo pone en 
relieve la comunión ontológica y dialéctica 
del trabajo y la naturaleza en el curso del meta-
bolismo universal, propio del comunismo 
primitivo de los seres humanos y la naturale-
za, comunidad ancestral, que fue destruida 
posteriormente por los sucesivos sistemas 
clasistas, sustentados en las relaciones explo-
tación y dominio asentadas en la propiedad 
privada (enajenación nuclear de la humani-
dad y la naturaleza), la lucha de clases,  el Esta-
do y las diversas formas de enajenación, per-
feccionadas y reproducidas por el capital, 
donde : “La comunidad primitiva ha quedado 
convertida, […] en el mecanismo social de 
deshumanizado que, si bien torna realmente 
posible la individualización, es exterior y hos-
til al individuo. Y, sin embargo, este proceso es 
de inmensas posibilidades para la humani-
dad”.     

Y es que, el capital –según Marx- se yergue 
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como el poder de mando sobre el trabajador y 
sobre la naturaleza, siendo una relación social, 
compleja y multidimensional que se concreta  
en la totalidad capitalista, sistema permeado 
por la contradicción central capital-trabajo, 
de la que se derivan otras contradicciones 
irresolubles  como:  Valor de uso-valor de cam-
bio; producto y mercancía, producción social-
apropiación privada de lo producido; valor de 
la fuerza de trabajo y trabajo; valor y plusvalor; 
trabajo productivo y trabajo improductivo,  
capital constante y capital variable, capital 
vivo y capital muerto, fuerzas productivas y 
relaciones de producción, estructura y supe-
restructura. 

Todas estas contradicciones definen la esen-
cia depredadora y los  límites históricos del 
capital, y son las fuentes inagotables de sus 
crisis estructurales y al mismo tiempo armas 
para sepultarlo que empuñarán los modernos 
esclavos asalariados, con conciencia de clase y 
organización  en todo el mundo.      

La civilización capitalista ha instaurado la 
moderna esclavitud asalariada y la moderna 
esclavitud de la naturaleza, cosificándolas y 
transformándolas en mercancía y capital uni-
versales. 

Ambas esclavitudes compendian y desarro-
llan en alto grado la enajenación y las contra-
dicciones sistémicas del capitalismo, mismas 
que no únicamente separan a los seres huma-
nos de la naturaleza y a ésta de los seres huma-
nos, sino también invierten, socavan y que-
brantan el metabolismo universal de la com-
pleja unidad dialéctica de la naturaleza y de la 
humanidad. 

La explotación y el dominio del sistema capi-
talista,   produce y reproduce así, en escala 
ampliada la “destrucción de las condiciones 
de reproducción metabólica social”.  

Al respecto, Morin señala: el dominio de la 

naturaleza que de suyo no admite control, 
conduce  a la degradación de la biósfera y, por 
consiguiente,  a la degradación de la vida y de 
la sociedad humanas: este tipo de dominio 
tiene un carácter suicida.  

Esta esencia depredadora del capital fue des-
cubierta y explicada por Marx hace  más de 
siglo y medio, diciendo a la sazón: 

Al igual que en la industria urbana, la fuerza 
productiva acrecentada y la mayor moviliza-
ción del trabajo en la agricultura moderna, se 
obtienen devastando y extenuando la fuerza 
de trabajo misma. Y todo progreso de la agri-
cultura capitalista no es sólo un progreso en el 
arte de esquilmar al obrero, sino a la vez en el 
arte de esquilmar el suelo; todo avance en el 
acrecentamiento de la fertilidad de éste 
durante un lapso dado, un avance en el agota-
miento de las fuentes duraderas de esa fertili-
dad. Este proceso de destrucción es tanto más 
rápido, cuanto más tome un país […] a la gran 
industria como punto de partida y fundamen-
to de su desarrollo. La producción capitalista, 
por consiguiente, no desarrolla la técnica y la 
combinación del proceso social de produc-
ción sino socavando, al mismo tiempo, los dos 
fundamentos de toda riqueza: la tierra y el 
trabajador.

 

Por eso, desde el Siglo XXI,  el capital imperia-
lista no sólo ha intensificado la quiebra  del  
metabolismo universal de la naturaleza y la 
humanidad, sino también la ha complejizado 
en función a sus lógicas  de acumulación 
transnacional, particularmente en el Siglo 
XXI, en que vuelve a los patrones de acumula-
ción primitiva, mediante los procesos devas-
tadores del extractivismo minero, del despojo 
de territorios, de los agronegocios, de los 
transgénicos  y la voraz privatización de las 
tierras, del agua, de los bienes  naturales y de 
la cultura de las Comunidades Originarias de 
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Nuestra América, África y Asia.

Más aún, las crisis capitalista mundial, el des-
pliegue de la imperialización,  la decadencia y 
descomposición de la moderna civilización 
occidental, han complejizado, exacerbado y  
globalizado la violencia contra el metabolis-
mo universal de la naturaleza y la humanidad, 
mediante los recurrentes epistemicidios, 
genocidios, etnocidios, ecocidios y culturaci-
dios, así como a través de la producción de 
medios de exterminio masivo, el comercio de 
armas, la carrera armamentista, el uso de 
armas nucleares, químicas, biológicas, genéti-
cas y sísmicas y las nuevas guerras coloniales 
para apropiarse de los recursos naturales, 
energéticos y de las áreas geoestratégicas. 

Mientras permanezca el capitalismo en el 
mundo, las relaciones de producción  segui-
rán siendo relaciones de esclavitud asalariada 
y de esclavitud de la naturaleza bajo la férula 
de las burguesías locales y transnacionales, y 
con ello, se abismará la quiebra del metabolis-
mo universal de la naturaleza y la humanidad. 

Perdurará la propiedad privada capitalista de 
los medios de producción como sostén de las 
relaciones de explotación y dominio, conde-
nando a los trabajadores, a los pueblos y a las 
comunidades  que producen la riqueza al 
hambre, al desempleo, a la pobreza, a la mise-
ria y a la muerte. 

Se acrecentará la expoliación de las fuerzas 
trabajo y de la naturaleza con la producción 
de altas tasas de plusvalía, logradas con las 
nuevas tecnologías empotradas en los nue-
vos patrones de acumulación transnacional 
de capital.   

Asimismo, se complejizará toda la superes-
tructura política, jurídica, ideológica, filosófi-
ca, educativa, religiosa, mediática y cultural 
funcional a la dictadura del capital y a la pro-
ducción y reproducción del sistema burgués.

El Estado burgués, seguirá generando, con-
centrando y administrando la violencia sisté-
mica contra los oprimidos, a través de la sólida 
urdimbre de las fuerzas armadas, militares, 
policiacas, servicios y cuerpos de inteligencia,  
grupos del narcotráfico, bandas de criminales, 
partidos políticos y paramilitares,  orientada 
en el presente siglo hacia la vigilancia global, 
el terrorismo de Estado transnacional y la con-
trainsurgencia internacional (dirigida estraté-
gicamente contra el “enemigo interno” –los 
trabajadores, pueblos y comunidades-, que 
han creado por las oligarquías terroristas para 
su orden y paz esclavos).   

Y el capital transnacional continuará valori-
zándose y eternizándose en correspondencia 
con sus nuevos patrones de su codicia impe-
rialista y lo seguirá haciendo a expensas de la 
quiebra ampliada del metabolismo universal 
de la humanidad y la naturaleza.  

La compleja dialéctica real del capital transna-
cional del Siglo XXI confirma plenamente las 
previsiones de Marx: Socava al mismo tiempo, 
los dos fundamentos de toda riqueza: la tierra 
y el trabajador. La muerte y la desolación 
humana que genera la racionalidad capitalis-
ta y las nuevas guerras coloniales se comple-
mentan y  condicionan, con la muerte y deso-
lación de la naturaleza.  El orden del capital no 
solo se ha convertido en la mayor amenaza 
para la integridad de la humanidad y la natu-
raleza, sino también avecina aceleradamente 
el fin del mundo.

El capital por esencia niega a la humanidad y a 
la naturaleza y puede existir solo a expensas 
de la destrucción de ambas. Este sistema 
monstruoso de muerte siega la vida en el pla-
neta y es incapaz de escapar a su propia  lógi-
ca autodestructiva.

La única salida radical que advierte Marx, a 
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este orden de cosas, es la destrucción de las 
relaciones burguesas de producción, última 
forma antagónica del proceso social de pro-
ducción. Es el único camino para cerrar la 
prehistoria de la humanidad y abrir la comple-
ja y la prolongada construcción del comunis-
mo. 

Entonces Marx, Anticipaba:  

El comunismo como superación positiva de la 
propiedad privada en cuanto auto enajena-
ción humana y, por tanto, como real apropia-
ción de la esencia humana por y para el hom-
bre; por consiguiente, como total retorno del 
hombre a sí mismo, como hombre social, es 
decir, humano, retorno total consciente y lle-
vado a cabo dentro de toda la riqueza del desa-
rrollo anterior.  Este comunismo es, […] la 
verdadera solución del conflicto entre el hom-
bre y la naturaleza y con el hombre, la verda-
dera solución del conflicto entre la existencia 
y la esencia, entre objetivación y propia mani-
festación, entre libertad y necesidad, entre 
individuo y género. Es el secreto descifrado de 
la historia y que se sabe cómo esta solución.

Con la demolición revolucionaria de la 
moderna esclavitud asalariada y de la moder-
na esclavitud de la naturaleza, finaliza la pro-
piedad privada capitalista, cuya superación 
real y subjetiva, marca el fin de todas las for-
mas de enajenación y el rescate del metabo-
lismo universal de la naturaleza y la humani-
dad desplegando su compleja unidad dialéc-
tica en comunidad.   
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